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(yves Gouchet) y por la dificultad de en-
cajar el progreso con un sistema políti-
co o con una forma de gobierno (allen 
Douglas). Es conocida su evolución desde 
unos ideales anarquizantes a su posición 
fascista y a la propuesta de una república 
sindical; tildado de camaleón, que quema 
etapas y recorre todo el arco iris político, 
se ha acentuado su inestabilidad, su con-
tradicción, incluso se le ha acusado de 
oportunismo. Precisamente este periplo 
sinuoso y contradictorio ha atraído la aten-
ción de los historiadores sobre su figura, se 
han puesto de relieve las fases fundamen-
tales de su militancia, derivando, primero, 
desde la izquierda a la extrema derecha y 
al fascismo y, después, un retorno desde 
este hacia posiciones más izquierdistas, 
desde su colaboración con la resistencia 
hasta su muerte en el campo de Bergen-
Belsen en febrero de 1945. 

Pero no es su biografía lo que ha atraí-
do en esta obra la atención, sino una 
aproximación conjunta y crítica, un mosai-
co en que se han dado cita los principales 
especialistas de esta figura —una docena 
de autores— para entablar un diálogo in-
terno entre ellos, para realizar un retrato 
de conjunto, para explicar de forma coral 
un proceso vital y político contradictorio 
y para bucear en el alcance y recepción 
de esta trayectoria, fuera de las fronteras 
francesas (olivier Dard), en los diferentes 
países también alcanzados por posiciones 
fascistas. Porque el análisis de su itinerario 
significa repensar las relaciones del fascis-
mo con las sociedades europeas, e ilustra 
las relaciones de esa ideología con sus «ve-
cinos político-ideológicos» (allen Douglas).

repercusión internacional tanto más no-
toria si pensamos en este polifacético fran-
cés, también europeísta, contemporáneo 
de maurras y sorel, publicista, editor de 
periódicos, de revistas, de autores extran-
jeros, autor que fue traducido al italiano, al 
español, al portugués (no al alemán), que 
al tiempo que se cuenta entre los introduc-
tores del fascismo en Francia, en los años 
veinte, publicará después en su editorial a 

antifascistas italianos o a los exiliados de la 
Dictadura de Primo de rivera. 

la evolución política de este «no confor-
mista infatigable» (allen Douglas) está satu-
rada de cambios ideológicos y de rupturas 
políticas, pero tampoco están ausentes las 
continuidades; pues las rupturas políticas 
no siempre quieren decir cambios ideoló-
gicos, ya que en él pueden rastrearse las 
constantes de su trayectoria intelectual. 

Este utópico proponía la integración de 
la modernización industrial con la «gestión 
científica de las empresas» y con el producti-
vismo fordista, y asociaba la tecnocracia con 
la estética hipermoderna de le corbusier 
y la sociedad moderna de los producto-
res, descrita por G. sorel, afirma samuel 
Kalman. ante el auge de la plutocracia, 
Valois se manifiesta el impulsor de la élite 
tecnocrática francesa, fruto y exponente 
de ese progreso, sintetizará allen Douglas. 
mientras alain chatriot pone el acento en 
la inquietud de Valois por la búsqueda de 
nuevas formas sindicales, y en cuyo pen-
samiento el sindicalismo ocupa un lugar 
central hasta su último proyecto político: la 
república sindical. 

la revisión de su alcance internacional 
empieza, primero, por la propia actitud de 
Valois sobre alemania que, a diferencia  
de maurras o sorel, no constituye el cen-
tro de sus reflexiones. Exponente de sus 
discontinuidades, Valois defiende, en un 
primer momento, un aplicación implacable 
del tratado de Versalles a alemania, sistema 
que será revisado más tarde por el mismo 
autor, desde una perspectiva más crítica y 
más próxima a la órbita de sorel y del círcu-
lo de Proudhon. 

la recepción de Valois en Bélgica no 
deja de ser compleja y de estar sometida 
a los vaivenes de la evolución histórica. su 
influencia en la derecha belga no superará 
la sombra de maurras, Daudet o Bainville, 
aunque sus análisis económicos —como 
economista se le reconocerá en algunas 
publicaciones de la época— penetrarán 
en los medios demócrata-cristianos belgas, 
que ven en él una alternativa a la doctri-
na de maurras, que rechazan. su salida 

283rEsEñas

© Ediciones universidad de salamanca stud. hist., H.ª cont., 30, 2012, pp. 269-312

fernÁndez soldevilla, Gaizka y 
lÓpez romo, raúl: Sangre, votos, ma-
nifestaciones: eta y el nacionalismo vasco 
radical, 1958-2011. madrid: tecnos, 2012, 
403 pp.

¿Es necesario otro libro más sobre eta, 
la izquierda abertzale o el nacionalismo 
vasco radical en general? más de uno se 
habrá hecho esta pregunta, de manera 
completamente legítima, al conocer la 
publicación de Sangre, votos y manifesta-
ciones. y es que la cantidad de estudios 
(tesis doctorales, libros, artículos...) sobre 
eta, la izquierda abertzale o el mLnV es 
ingente, abordada ésta además desde di-
ferentes disciplinas científicas (historia, 
ciencia política, sociología, psicología...) y 
perspectivas ideológicas (hay grandes tra-
bajos científicos junto con literatura «mili-
tante» de baja calidad). sin embargo, como 
recuerda el profesor José luis de la Granja 
en el prólogo de este libro, los historiado-
res vascos han dejado aparte esta cuestión 
por diversas causas y lo que ha predomina-
do ha sido «una literatura histórica militan-
te de carácter apologético» (p. 13). tanto 
es así que, si excluimos algunos buenos 
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trabajos sobre eta bajo el franquismo y la 
rama militar de ésta (con su trama civil) a 
partir de la transición, otros muchos aspec-
tos de lo que se podría englobar dentro de 
la etiqueta de «nacionalismo vasco radical» 
como etapm, la primera ee, los comandos 
autónomos, la movilización de masas o la 
relación de éste con la extrema izquierda, 
o bien han quedado olvidados o bien solo 
han sido atendidos por una literatura ex-
tremadamente ideologizada y por tanto de 
escaso valor científico.

El libro de Gaizka Fernández y raúl 
lópez viene en parte a paliar este vacío ya 
que la mayoría de los capítulos están dedi-
cados a cuestiones que han recibido poca 
atención de los historiadores profesionales. 
El título hace referencia a los tres frentes en 
los que el nacionalismo radical ha llevado 
a cabo su actividad: lucha armada (sangre), 
lucha institucional o ligada a los partidos 
políticos (votos) y finalmente la denomina-
da lucha de masas (manifestaciones). cada 
capítulo de este libro se puede encuadrar 
en uno de esos tres aspectos, los cuales 
se tratan de una manera desequilibrada 
ya que predomina claramente el segundo. 
así, tras una amena introducción donde  
los autores derriban unos cuantos mitos en los  
que aún sigue creyendo el nacionalismo 
vasco, el primer capítulo se dedica a los 
diferentes criterios de exclusión étnica que 
ha tenido el nacionalismo radical (no solo 
el ligado a eta), una de las condiciones ne-
cesarias para la justificación de las víctimas 
del terrorismo, colectivo en el que se centra 
el capítulo ix y al que las ciencias socia-
les en general han dedicado muy poca re-
flexión, sobre todo si lo comparamos con 
la atención recibida por sus victimarios. 
Este capítulo sobre las víctimas, el sexto y 
algunas secciones de los capítulos ii, iii y V 
dedicadas a los grupos terroristas (casi ex-
clusivamente a la poco estudiada etapm) es 
la única referencia a la sangre, es decir, a la 
lucha armada. la lucha política (los votos) 
recibe mayor atención. así, el capítulo ii 
nos dibuja un mapa de las diferentes siglas 
políticas (también armadas) del nacionalis-
mo vasco radical en la transición hasta las 

elecciones de 1977, en el que éste se divi-
de en dos grandes bloques, el que se agru-
pará en torno a Herri Batasuna (hb) y el 
que lo hará en torno a Euskadiko Ezkerra 
(ee), coaliciones a cuyos orígenes se dedi-
can los capítulos iV y V. antes, en el ter-
cer capítulo se nos ha hecho una completa 
descripción de la denominada «cumbre de 
chiberta», en la que desde ciertos sectores 
del nacionalismo radical se intentó crear 
un frente abertzale que fuera unido a las 
primeras elecciones democráticas de 1977. 
los capítulos Vii y Viii están dedicados a la 
denominada «luchas de masas», centrándo-
se el primero en la lucha por la amnistía 
en la transición y en una interesante pro-
puesta de periodización de este tipo de 
lucha y el segundo en las movilizaciones 
feministas y antinucleares ligadas al nacio-
nalismo vasco radical. El último capítulo 
está dedicado a la extrema izquierda, muy 
ligada a la izquierda abertzale ya que los 
dos principales grupos de esta ideología en 
la transición (emK y LKi) tenían su origen en 
sendas escisiones de eta durante el régi-
men franquista. Este capítulo aborda tanto 
aspectos de la lucha institucional como de 
la lucha de masas por parte de estos gru-
pos, además de su cambiante relación con 
el nacionalismo vasco radical en general y 
sobre la violencia ejercida por éste en par-
ticular. Para finalizar, los autores concluyen 
el libro con una reflexión sobre las causas 
de la violencia política en Euskadi, llegan-
do principalmente a la conclusión de que, 
aun siendo importantes, las causas estruc-
turales no son suficientes para explicar el 
porqué y hay que centrarse también en la 
propia decisión de unos individuos que to-
maron la opción de usar la violencia para 
defender sus ideas políticas. 

Haciendo un balance global de la obra, 
hay que decir que el aspecto más positivo, 
además del rigor historiográfico con que 
los autores se aproximan este tema (algo 
que como ya hemos visto no es tan habi-
tual), es que éstos han abordado aspectos 
inéditos o poco estudiados del amplio ob-
jeto de estudio que supone el nacionalis-
mo vasco radical. Es de destacar, además, 



284 rEsEñas

© Ediciones universidad de salamanca stud. hist., H.ª antig., 30, 2012, pp. 269-312

trabajos sobre eta bajo el franquismo y la 
rama militar de ésta (con su trama civil) a 
partir de la transición, otros muchos aspec-
tos de lo que se podría englobar dentro de 
la etiqueta de «nacionalismo vasco radical» 
como etapm, la primera ee, los comandos 
autónomos, la movilización de masas o la 
relación de éste con la extrema izquierda, 
o bien han quedado olvidados o bien solo 
han sido atendidos por una literatura ex-
tremadamente ideologizada y por tanto de 
escaso valor científico.

El libro de Gaizka Fernández y raúl 
lópez viene en parte a paliar este vacío ya 
que la mayoría de los capítulos están dedi-
cados a cuestiones que han recibido poca 
atención de los historiadores profesionales. 
El título hace referencia a los tres frentes en 
los que el nacionalismo radical ha llevado 
a cabo su actividad: lucha armada (sangre), 
lucha institucional o ligada a los partidos 
políticos (votos) y finalmente la denomina-
da lucha de masas (manifestaciones). cada 
capítulo de este libro se puede encuadrar 
en uno de esos tres aspectos, los cuales 
se tratan de una manera desequilibrada 
ya que predomina claramente el segundo. 
así, tras una amena introducción donde  
los autores derriban unos cuantos mitos en los  
que aún sigue creyendo el nacionalismo 
vasco, el primer capítulo se dedica a los 
diferentes criterios de exclusión étnica que 
ha tenido el nacionalismo radical (no solo 
el ligado a eta), una de las condiciones ne-
cesarias para la justificación de las víctimas 
del terrorismo, colectivo en el que se centra 
el capítulo ix y al que las ciencias socia-
les en general han dedicado muy poca re-
flexión, sobre todo si lo comparamos con 
la atención recibida por sus victimarios. 
Este capítulo sobre las víctimas, el sexto y 
algunas secciones de los capítulos ii, iii y V 
dedicadas a los grupos terroristas (casi ex-
clusivamente a la poco estudiada etapm) es 
la única referencia a la sangre, es decir, a la 
lucha armada. la lucha política (los votos) 
recibe mayor atención. así, el capítulo ii 
nos dibuja un mapa de las diferentes siglas 
políticas (también armadas) del nacionalis-
mo vasco radical en la transición hasta las 

elecciones de 1977, en el que éste se divi-
de en dos grandes bloques, el que se agru-
pará en torno a Herri Batasuna (hb) y el 
que lo hará en torno a Euskadiko Ezkerra 
(ee), coaliciones a cuyos orígenes se dedi-
can los capítulos iV y V. antes, en el ter-
cer capítulo se nos ha hecho una completa 
descripción de la denominada «cumbre de 
chiberta», en la que desde ciertos sectores 
del nacionalismo radical se intentó crear 
un frente abertzale que fuera unido a las 
primeras elecciones democráticas de 1977. 
los capítulos Vii y Viii están dedicados a la 
denominada «luchas de masas», centrándo-
se el primero en la lucha por la amnistía 
en la transición y en una interesante pro-
puesta de periodización de este tipo de 
lucha y el segundo en las movilizaciones 
feministas y antinucleares ligadas al nacio-
nalismo vasco radical. El último capítulo 
está dedicado a la extrema izquierda, muy 
ligada a la izquierda abertzale ya que los 
dos principales grupos de esta ideología en 
la transición (emK y LKi) tenían su origen en 
sendas escisiones de eta durante el régi-
men franquista. Este capítulo aborda tanto 
aspectos de la lucha institucional como de 
la lucha de masas por parte de estos gru-
pos, además de su cambiante relación con 
el nacionalismo vasco radical en general y 
sobre la violencia ejercida por éste en par-
ticular. Para finalizar, los autores concluyen 
el libro con una reflexión sobre las causas 
de la violencia política en Euskadi, llegan-
do principalmente a la conclusión de que, 
aun siendo importantes, las causas estruc-
turales no son suficientes para explicar el 
porqué y hay que centrarse también en la 
propia decisión de unos individuos que to-
maron la opción de usar la violencia para 
defender sus ideas políticas. 

Haciendo un balance global de la obra, 
hay que decir que el aspecto más positivo, 
además del rigor historiográfico con que 
los autores se aproximan este tema (algo 
que como ya hemos visto no es tan habi-
tual), es que éstos han abordado aspectos 
inéditos o poco estudiados del amplio ob-
jeto de estudio que supone el nacionalis-
mo vasco radical. Es de destacar, además, 

285rEsEñas

© Ediciones universidad de salamanca stud. hist., H.ª cont., 30, 2012, pp. 269-312

la variedad de fuentes primarias y secun-
darias empleadas, sobre todo las referidas 
a las fuentes orales. En el lado negativo de 
la balanza hay que poner el carácter in-
completo de la obra. Estudia determinados 
aspectos del nacionalismo vasco radical 
dejando otros sin estudiar y, a pesar de lo 
que indica el título, se centra en un momen-
to muy concreto del tiempo: la transición 
democrática. así, este libro, imprescindible 
para entender determinados aspectos de 
este espectro político, antes solo abordados 
por propagandistas, es un importante primer 
paso que apunta a un horizonte más am-
bicioso. En un futuro a los autores se les 
presenta, por tanto, el reto de completar 
la historia del nacionalismo vasco radical 
desde sus orígenes a nuestros días
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